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Gobierno superior político de la pro­
vincia de JLogroiíO.

El E.Tcmo. Sr. Secretario de Es- 
lado y del JJespaclio de la Gober­
nación de la Península con fecha 8 
del actual me ha comunicado por 
conducto del subseceeiario del in/srno 
Ministerio la Peal orden siguiente.

Por el miiiiblerio de la guerra se 
circuló con fecha 2 de Mayo de 1836 
la real órden siguiente:

’Ukscosa S. M. la Reina Goberna­
dora de prevenir las duda» y dihculia- 
desquehan principiado ya a esperitncn- 
larse sobre la inteligencia y aplicación 
del Artículo 18 del n al deCrelo de 5 
<lc Febrero del presente año, en que 
se conceden á los indlbiduos de la 
guardia nacional que se distingan ó 
inutilicen por heridas recibidas «tí ac­
tos del servicio, y á las familia» de los 
que mueran j or efecto de ellas, los 
misinos premios honores y recompen­
sas que disfrutan en el ejército los de 
.Sus respectivas clases en este, tubo á 
bien mandar que se le consultase por 
su co use jo de inUnstros la medida que 
podría ado'plarse para asegurar el cum­
plimiento de dichas gracias; y habién­
dolo verificado con presencia de lo es- 
puesto por la sección de Guerra del 
Consejo Real, y conformándose con su 
dictamen, se ha dignado determinar 
S. M. que la calificación de los es pre­
sa dos premios se haga con sugcclon^á 
las mismas reglas y formalidades que 
se observan ey los espedientes milita­
res, para lo cual los respiclivos capita- 
nds generales reuiiiiráu Jas instancias

documentadas á la scCcion de guerra 
del Cons'*jo Real cuando se trate de 
asignaciones por inutilidad de heridas 
U otros premio.s semejantes, y ála Jun­
ta del monte pió militar cuando se pi­
dan viudedades; en la inteligencia deque 
efectuada que sea la calificación se pa­
sará al Ministerio de Hacienda por es­
te de mi cargo, à fin de que se espi­
dan las órdenes oportunas xle pago con 
arreglo á la ley de presupuesto vigen­
te.»

Eo f/ue se hace publico por medio 
del boletín oficial para conocimiento 
de todos los habitantes de 4ísta pro­
vincia. Logroño ''AS de Mayo de 1838. 
tszliodrtgo Eernandez Castañon.

Fatigado ya el animo de insertar en 
el boletín oficial ordenes, prevenciones 
y recuétdos desagradables á los Alcal­
des de los pueblos, )a deseaba yo una 
ocasión lavorable pata publicar lo» nom­
bres de aquello* que van mereciendo 
la gratitud pública y la mia, y puedan 
servir de modelo a los demás de la 
provincia. Coidorme vaya rcciviendo en 
lo sucesivo noticias igualmente agrada­
bles, tendré la sa/isfaccion de publicar­
las, ya quede otra manera no puedo 
compensar á estos beneméritos funcio­
narios de las fatigas y el peso que su­
fren sin otró motivo que el de haver 
merecido la honrosa confianza de sus 
convecinos. Comenzaré, pues, esta gra­
ta Ocupación haciendo por hoy mérito 
solamente «le los que siguen.

El Alcalde 1.“ de esta Ciudad Coro­
nel D. Diego Ponce de León es digno 
de un recuerdo especial, por que «on 
su celo en la custodia de los frutos de 
este campo, ha conseguido que sean 
hoy tan respetados como pueden ser­

lo en los pueblos mas cultos de la 
tierra.

El de la de Calrihorra D P. imo Triar­
te lo es lambieti por las obras que con 
inteligencia y economía se propicio «‘je- 
cutar y está ejecutando, ocupando y 
mantenicTído â jornalero.^ pobres, cas­
tigando fallas leves para evitar las gran­
des conciliantlo los ánimos; é imprimi m- 
do en ellos el amor al trabajo y al or« 
den.

El de Arnedo D. Manuel Antonio 
Perez sigue las mismas huellas, y con­
tribuyó eíicazmenl e á desvanecer la re­
pugnancia que habla á cierta ine«li<la 
Util, reunió y reanimó el espíritu dd 
Bíinllon de Nacionales por me«lio de 
uní fiesta cibica, en que se dio un re­
fresco y huvo una fuente que mana- 
bu vino.

El de Foncea D Nicanor Velamlia 
no se contento con las tres veredas que 
se le mandaron para U recomposición 
de caminos , sino que dispuso otras, y 
que se abran zanjas al Uno y al otro 
lado de «dios pata que se recojan las 
aguas y resguarden á las heredades co­
lindantes ácuyos dueños impone el car* 
go «le reparar su respectiro frente, con 
otras varias disposiciones que hacen ho­
nor á su buen telo por este importan­
te ramo.

No es menor el del Alcalde de Al- 
marza de Cameros cuya comunicación, 
que considero digna de insertarse in­
tegra, es como sigue.

La circular de V.S. numero 89 fue 
para mi mui satisfactoria, pues hallán­
dome con lodo el vecindario de ve­
reda para la composición de caminos 
y cerrar una frontera de un pago, 
deje ordçn al conductor de la valija la 
llevase al campo y sitio donde la gea-

havia ds reunirse á comer, á cuyo



tisîîipo la ahri y despurs de leerles 
los II ninfo» d • Pardiñas en R jar y de 
Aópiroz rn Cañete Ici la citada circular 
que muchos celebraron y dijeron, qu3 
si yo hubiera fallado del pueblo y te­
nido relaciones con V, S dirían que 
yo la había dictado por ser en lodo 
conforme á mis ideas; pues luego quo 
lomé losesion apoyado por dicha ley 
de 3 de fjbrero de f8a3, invité al 
pueblo á que lodos los dias de fiesta 
(jue el tiempo lo permitiera, emple­
áramos todos (despues del culto ecle­
siástico) las horas de ociosidad en la 
coiupósicion de calles, caminos y otras 
obras de publica utilidad, y que de 
este modo, en clase de dibersion, nos 
allanamos con todas las cosas vien 
ordenadas y en particular las calles y 
caminos que estaban en el mayor a- 
bandono Ya el domingo antecedente 

, al recibo de citada circular se había 
trabajado toda la tarde en empedrar 
y allanar las calles, lo que se repeti­
rá mientras el tiempo lo permita y 
no esté lodo concluido. Conforme al 
articulo 2.® d? dicha Circular, mandé 
limpiar los Caminos en toda esta sema­
na, y tengo la satisfacción de ver traba­
jar en ellos cen actividad. En union 
del Ayuntamiento he mandado abrir 
una zanja por toda la frontera de Jan 
po)o por dond" el ganado hacia mu­
cho daño; mellase trsbij^ con em^;ño 
y me prona •'lo resultados de mucha u- 
tilidad publica.

Del inbrnomodo he mandado am­
pliar los limites de la deesa para el 
ganadú de labor; al proponer esto al 
concejo fue aceptado con aplauso por la 
mayor parle y nadie hizo oposición 
alguna.

Animismo oficié al cabildo eclesiás- 
' tico para que las largas y noturna.s fun­

ciones ecle.*iaslicas que diariamente se 
celebraban se graduase en adelante 
su entrada á ellas de modo que se 
concluyesen con el día, para evitar los 
niales que podían seguirse^ por con­
currir á ellas todo el pueblo Dios 
guarde á V. S. mu:ho>auo^ Almar- 
za 1 7 de Mayo de lb38.r=Pedro Ala­
ria Marlinez.=Pedro Fructuoso Ruiz, 
Secretario.

Solo uno, un solo individuo, (Indi­
go con orgullo) se atrevió en toda la 
provincia á negarse á un servicio tan 
importante y digno del hombre de 
bien fundándose en pribilegios que so­
ñaba; pero ha sufrido ya su^psna, y es­
pero que no querrá con nueva resis­
tencia esponerse á otra mas grande , y 
á ver publicado su nombre en el bo­

letín que seria la nayor de ledas.
T^o pido á lo.s Rlejanos que bagan 

imposibles, ni grandes esfueizcs para 
que dentro de poco tengan buenos ca­
minos; no les [ ido sino que quieran 
tenerlos ; pero lo han de querer de 
veras, no á medias. Cada pueblo al 
suyo, y se verán como por encanto 
mejorados los de toda l.a provincia. 
¿Que vecino habrá que se niegue á dar 
compile: tas antes <lel verano cuatro 
varas del peor que haya en el termi­
no de su Pueblo.' Pues bien, aquel á 
quien boque un trozo la miiad mejor 
com[>ondrá 8, otro i6 y asi progresi­
vamente hasta 100 ó mas, y pregun­
to. ^Quedará de esta manera algún 
mal paso en los principales caminos 
do esta provincia?

Muchas veces conviene repartir en 
trozos ó destajos el camino que ha 
de componerse y destinar á cada uno 
un peloton proporcionado de aqueHos 
vecinos que mas lo frecuenten, los cua­
les sean responsables de su reparo y 
conservación; cuya medida adoptada 
con mucho fruto en otros paises tie­
ne sobre las veredas ordinarias la ven­
taja de que cada peloton ó cuadrilla 
trabaja á las horas y con el sosiego 
que quiere, y salen sus obras mas 
solidas y perfectas. En todos los pue­
blos procurará el Ayunlamienio po­
nerla en practica por concordia, ó por 
suertes hech idas entre los peloton<?s 
y destajos que se hayan de antemano 
calculado con igualdad, y si, por no 
conseguirse de pronto, fuere necesa­
rio recurrir á verec^as ordio.3rias no 
deberán contentarse con 1res los puc- 
bios que puedan ó necesiten hacer 
mas; pero nunca deberán concurrir 
en gran<les masas que se embarazan 
á si mismas , sino en cuadrillas que 
no de lie o pasar de 20 hombres cada 
una con un individuo de Ayuntamien­
to (5 capataz que los dirija.

En algunos sinos húmedos ó pan­
tanosos suele serelc.imino mucho mas 
abierto de lo necesario : porque cada 
pasajero le eris.niicha melicndose por 
las hered.'xies vecinas que están mas 
enjutas. Si los dueños de estas se con­
viniesen con lo.s Ayunlainienlosen le- 
vant.ar por el centro un camino aloma­
do y macizo á satisfacción de estos, po­
dran cederles el terreno sobrante, ó bien 
á la persona que en su defecto olrcz- 
ra igu.ll beneficio; y si no lo hubiere, 
procederán á levantarlo de vecindad 
dejando para aprovechamiento de los 
ganados del común las orillas que se 
medirán desde luego para que no las’ 
usurpen los dueños inmediatos.

servie* O rb dele ser perosos'- 
no para algu ñas personas siniestras ar 
quienes morí ifita él pensar que oliosl 
se aprovech.arán de su trabajo, comosij 
esos oiro.s no e.siu\iescn al mismo tiem­
po trabajan do en otras partes para ellos,, 
y devolviéndoles muchos millares de 
veces duplicado cada palmo de terre­
no que com poyen. Por eso á nadie .se 
exime, y por eso las almas nobles y de 
buenos sentimientos concurren gusto-: 
sas á esta.s reuniones. En ellas se €11-1 
treiiene y se aviva la amistad y las re­
laciones mutuas , se tratan negociesf 
particulares y del común, se propoocn 
y se adoptan mejoras,se transigen mu­
chas diferencias, porque la ocasión ha­
ce que se comuniquen los interesados, 
se descansa un rato, se fuma , se he­
cha un trago á costa de los morosos , 
ó desobedientes, sin perjuicio del peón 
que en su lugar se pone; por fin sir­
ve de escuela de costumbres públicas 
y se esplaya el ánimo del labrador quci 
vuelve conteuio á su casa porque cuíTl' 
plió un deber útil á sí y á sus hijos, 
y porque asi tendrá esto ano mejores 
caminos que el pasado para conducit' 
á su pueblo el fruto con que la prú-í 
videncia está enriqueciendo nuestros 
campos. Logroño ^6 de Mayo de 1835, 
=í»odrigo Fernandez Castanon.

ARTICULO \Ü OFICrVL,
Concluye el ariículo pri/icipíado 

en el boletín número anterior.
Sabéis porque odian la libertad esos 

desgraciados y sencillos aldeanos? los&- 
beis.^ porque ese árbol hermoso* (¡te 
ha producido en otras naciones fre/oí 
los mas ricos y sazonados, cuantas 
ces se ha plantado en nuestro pa^| 
no ha producido para los mismos, masi 
que veneno: ponjuc las nuevas institu­
ciones Se han convenido en una pi*' 
lanca para derrocar las costumbres «ins 
antiguas y mas venerandas, porqueba» 
visto profanar aquellos asilos que ellos 
adoraban con una veneración la wa 
religiosa y profunda: porque han vis^l 
lo que se les hacían promesas pompo'i 
sas y que estas nunca se han reali-‘í 
zado: porque se les han ofrecido ga* 
rantias y jamas se han visto ahanza-i 
das: porque se les ha dicho soi.s libre’l 
y se han hallado mas esclavos. He atpi' 
la c.iusa, la verdadera causa de ese 
mortal, de esa guerra á muerte queh^' 
cen algunos á nuestras inslilurionc; 
he a qui la rau.sa por<juc la palabra I''! 
bertad es una palabra fatídica y qucall 
oirla causa á ciertas personas un estr’f"
mccimiento jeneral. Se ha hecho 
revolución, pero como ? cuando se l’’’ 
CQusuaiador cuando existían los
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moí h'Wlos. cnar.ío prevalecían hs 
Diisdias rosluiiibres, cuaixio el pueblo 
por su misma siluacion ) por I00 re­
sultados que ‘lebia acarrearle la rests- 
lenria que no podii iiieuos de lióccr 
á ella debi-a contemplarla con U mayor 

horror.
Si se hubiesen tenido en cuenta el 

carácter y las opiniones del pueblo es­
pañol, si se hubiese» hecho con tino 
con mesura y con aquella circunspec­
ción necesaria y que reclamaba el es­
tado del pais las reformas que se han 
verificado de una manera violenta y 
estrepitosa, no hubiera no sufrido la 
libertad tantos y tan terribles embales. 
Jja posición social era la que debía con- 
suliarse y la que debemos todavía es­
tudiar profundamente, si queremos que 
se arraiguen las insiilucioiies que se 
han planteado e» nuestro sutlo, no baji­
ta no conocer la carta española, no bas­
ta no saber d'número de nuestras tropas, 
y elque formemos una exacta estadísti­
ca de las fuerzas del prelcndieiiie y de los 
recursos con que nosotros contamos, 
ts preciso levantar mas alto la vista, 
es necesario dar una mirada mas gran­
de y mas vasta, una mirada con la que 
comprendamos nuestra posición social. 
Inicri» esto no se practique, ínterin 
fijemos solamente Invista e» las derro­
tas y victorias que sucesivamente se 
alcancen en nuestros campos, nuestra 
suerte, por decirlo asi, está vacilante 
y trémula, no t ndtemos hadante ase­
gurado el porvenir que nos aguarda, 
y lamentándonos siempre de las disgra­
cias (|uc nos agovian, cu vano nos fa­
tigaremos para llenar el vai ío que exis­
te en el pueblo español.

El conocímientode nuestra situación 
social y militar íormarán el objeto de 
dos distintos artículos, ó.

f La Paz. J

COMUMCADOS.
Amigo Silbestre : ayero m^ma— 

mcnle uí por causalidad en el tajo lo 
mucho que t ; malas co» tus lechu­
gas; pero Francho te comío la partía. 
Dijo (y vov cvnel)^que tu platica debió 
espenzar por el grano, y porpe de D os 
que nos tronzó de.risa con sus cosas Di­
jo que no eres lego, pero (jue se conoce 
que note hallas lan mal en este valle de 
glarimas entre las hijas de Eva, ciiai'- 
do no pones mas cudiau y matraras 
mas pa lus lechugas en raíces, fonc; 
aun tiene pelos lo de Francho. Dijo que 
pa quitar del todo la mala semilla no 
era malo poner tres ú cuatro Miguc- 
letcs en drento de la Ciuda»! paqutiar 
la granuja, y que cada lugar manten*

p,*» sus pu’ns, que en otra ros# lo aho- 
ir .'iremos; que enmesianio haygadeesas, 
ni se quila la granuja, ni las camas de 
su trigo: (pie habla por asperezas, y 
que aunque los m'gucleies del campo 
las vean en un poyo ú camino, en 
golbiendo la espalda se escurren como 
anguilas á las levadas y ya 5anfason;que 
éstas son las que train el pulgón y el 
arañuelo; (jue en su calle la noche que 
lio se arañan se pegan sino viene la 
guardia; que ya tienen sus maistras 
viejas, y que las probes chicasen dicn- 
do un dia dejan abíentre estrato las 
guertas y labores; que todo es esen- 
ciones en las casas; y (¡ue tu mesmo 
puedes pairar si quieres, lo que hubie­
ra» adelantado con un niiguelete en 
cada lechuga ú cepa de tus Mnas,cuau- 
do golviendo de 1» junción de delun- 
tos lopastes en lu despensa aquel tari- 
s-o con los tronchos y los alros en la 
mano f bribouazajob», y eso que tu mu- 
ger tenia la llave en el churrús ú co­
mo se llame. Añidió que no son güeñas 
pa tiempo dúguerra y que pardiez nun­
ca podían ser mas utiles, ilando cada 
cual en su pueblo pasaba naje par los pro­
bes soldaos como sí cuela tanto; y que 
esto solose logra con «as pe rezos y celepli- 
nas, que no son como el demonio que 
en viendo la cruz juye, y que estas 
son el tercer enemigo; que son salsa 
de todos los ajos y qu'3 siempre pican 
las endinas; (jue con ellas no puen te­
ner sac.i nuestras hijas, y que de cíen 
cosas (]uc‘ pasen e» las casas tienen ellas 
la culpa de < ienlo menos una; y que co­
mo nos dej' iDOs en roscar la pata lun 
de poder mas que nosotros porque tie­
nen plato ( on el diablo; y que asi no le 
dés guellas, que ni e«campo ni los talle • 
res, ni los alojamientos, ni los bordes, 
ni naa que Dios crió pue estar gueno 
con esas endínas; y asi (jue denguno 
como tu, que eres pa los mainates otro 
cochino de San Anton, jjodia hacer­
les la planta; asegurándoles, que Como 
no lo hagan presto presto,se han de mo­
rir cómo chinches los entehees bordes, 
porque do ha de habiir bastante para 
ellos al paso que b.imos, con toda la 
leche de loas las cabras y chibos del 
ganao cabrio de los contornos.’ (jue de 
toaj? partes vienen puercas adesaenpar 
á Ijogroño, y que como lo bagas bien, 
aunque les haiga dao Sil best re las gra­
cias y encómínos que merece la obra 
tan güeña que han hecho eo td cam­
po, ya sus guarda Francho unos po­
cos mas all ya esos señores pa cuando 
nos acabéis de quitar esa peste de qua 
Dios no» libre a mi y ati.^/^'nflí^ó*

Cuando en el suplemento al Boh - 
tin oficial de esta provincia, de 1 l de 
Febrero, insertamos los Medicos titu­
lares de esta villa de M iro algunas re­
flexiones contra la arrogancia conque 
el Licenciado Garda y Merjno ofrece al 
público, en su articulo de 18 de enero, 
conocer todas las enfermedades por el 
solo y exclusivo medio del pulso , no 
nos propusimos otro objeto que dar 
una ligera idea, no solo de la obscu­
ridad en que ha estado la medicina so­
bre esta materia desde su origen, con­
siderando al pulso en todas sus épocas 
como una señal, que en union de los 
demas accidentes, ilustra al Médico en 
el conocimiento de la indole de la en­
fermedad , sino manifestar al mismo 
tiempo, que el arte esfigmica , en el 
sentido que lo preconiza el arlicu- 
lisfa, es tan inútil á las prescripcionca 
del Médico hypocrático, como alagúe^ 
ño par.i arrastrar asi el dinero de los 
incautos, que es lo que se han pro­
puesto en todos tiempos loi Medicos 
llamados puListas como este.

En su segunda con 1 estación á que dió 
lugar un nuevo artículo del miimo 
Garcia, indicaban la inutilidad de ac­
ceder á la prueva de sus acertijos co» 
que les invitaba, por no hallarnos alor- 
lunadamenie en los tiempos de Dio( le- 
ciatio; pues es ciato <|uc no sien«<Onos 
licito abrir ó disecar á los hombres (juc 
se le presenlápan ^1 Sr. Garcia pat** 
prueba, quedaríamos todos en la du­
da (jue es consiguiente á la falta de 
perccpciondc los sentidos, y nohabri.» 
mos adelantado nada y muclio menus 
ofreciendo averiguar por el pulso aquei 
lias enfermedades (jue ocultan , ó no 
siéntenlos mismos que las padecen; pe­
ro no habiendo conseguido con nues­
tras corlas reflexiones que cediese e» 
la publicación de sus supercherías y 
falsas promesas, tan indeíorosas á la 
honradez de un Medico, como seguras 
para lucrar con el vulgo, hemos creí­
do conveniente abandonar los argu­
mentos de la ciencia, y tomar el cami­
no de la demostración con hechos ir­
refragables, para manileJ^lar á nues­
tros paisanos la falacia del nuevo es- 
figraico, y dejar á la Medicina en el dig- 
no lugar que ocupa éntrelos sabio».

Sea el primer hetho Angel López, 
molinero de Briones. Este enfermo pa­
só en el mes de Febrero á consultar, 
con el referido García sobre la cura­
ción de una fiebre cuartana, que pa­
decía desde el otoño anterior. Eslubo 
bajo su cuidado y observación de quin­
ce á diez y ocho dias, en cuyo iletUpo 
hizo se !• aplicasen algunas sanguljiió-

al ano, y le admínLiró su
3S



anliperíóilioo, con el que le faltaron las 
cuartanas, y el enferma se volvió á su 
Cíua muy l onlculo; pero poros <l¡as des­
pues se reprodujo la misma fiebre, 

tiardando el lipa de terciana, y avi­
só «al Sr. Garcia esl<a novetlad por mt- 
dia de un propio, (pie de regreso cou-^ 
du jo el mismo remedio para qilc el en­
fermo lo temara en l.a forma (pie lo 
había hecho aiileriormeule. Mas ape­
sar de las seguridades (jue le había pro­
metido el mismo de (]ue no volvería á 
padecer las tercianas en su vida, y de 
la ohservanci.a del plan curativo que 
le prescribió, la fiebre se le ha jepro- 
cíuciilo por dos ó 1res veces, y se ha 
visto precisado el Qiifeimo a acudir á 
oiro íacultalivo para tpie dirija su cu­
ración, bien arrepentido de las moles­
tias y gastos infructuosos (pie ha te­
nido que arrostrar por haberse dejado 
llebar de la novedad.

Una Señora de calidad padecía una 
terciana con dolor en la región lum­
bar , acompañada de una supresión 
menstrual de dos meses. Trajo á su ca­
sa al Miídico pulsista para que c.urára 
su enfermedad, quién habiéndose fija­
do en los dos últimos accidentes, pro­
nosticó que la terciana provenia de una 
inflamación que padecía el riñon de­
recho, y que la señora estaba putiiada. 
Dos sangrias y la aplicación de una 
porción de sanguijuelas á la parle del 
dolor, se hubieran empleado con per­
juicio de la enferma, si los facultativos 
de cabtícera no se hubiesen opuesto con 
energia á tslc método, bien seguros de 
que la terciana faltarla con la acción 
del sulfato de quinina que le habían 
admíni.trado en el mismo dia de la 
consulta. Efectivamente se curó esta 
señora radicalmente sin haber emplea­
do las sanguijuelas y sangrias que pro­
puso el Sf. Garda; y habiéndose pre­
sentado la menstruadon algún tiempo 
despues, se desvanecí ti on todas las sos­
pechas de preñado ¿Vé V. Sr. Licen­
ciado como su arle esfigmlco, no es tan 
exacto como dice ? ¿Vé V. como le con­
duce al error ya sufrir bochornos sin 
numero ? Por est* defectos lan nota­
bles ha sido en lodos tiempos muy efí­
mera la fama 4^ los Módicos llamados 
piiListas, como, esperamos'que sea la 
di* V. si no es ftias cauto, tímido y re­
servado en sus pronóstico.^.

Sirva de prueva, entre otros hechos 
que pudiéramos referir, la adjynia car­
ta qiw; han lenidp la bóndad de rértil- 
tlriios los facultativos de €?»sa la Réiim.

D. ÁnsijdinoGróy a.^Ça'sh' la Rhl- 
pa y Mayo 1 Î ele ’ 1 8 3 8.c= M u y Se fío r 
nuesÍro y dúéuoíTóT profesoVCs dé l¿e- 

dicina y rirugiti, titulares de esta villa, 
enterados de las contestaciones que han 
mediado entre V., su compañero Don 
Julian Iginlo Tobar y el licenciado Gar­
cía, residente en Ijogroño, rebatiéndo­
le l.'i preferencia que dá á su arte cs- 
figmifo en el conocimiento Y curación 
de «odas las entermedades, y anatem<ali- 
zando á todas las demas teorías: adhi­
riéndonos en un todo al parecer de 
Vdes. nos ha parecido conveniente en 
confirmación de su aserto y para con­
fusion del contrario, referir el hecho 
siguiente ocurrido en esta entre los cS- 
presados profesores y el Sr. Garcia.

Bn Octubre del año pasado fu,ímos 
llamados para visitar á una señora de 
circunstancias; la observamos y con po­
co trabajo conocimos que su padecer 
consistl<a en unas tercianas simples: asi 
lo digimos, dispusimos lo conveniente, 
y al despedirnos nos dijo otra señora 
que lubiesemos á bien aguardar un po­
co para consultar con un médico que 
habían hecho venir de Logroño por la 
habilidad que tenía para curar tercia­
nas con un remedio que poseía; aguar­
damos, cu efecto, y á poco ralo entró 
el Sr. Medico: nos retiramos á otra ha­
bitación, y según costumbre le hici­
mos la relación de su enfermedad: pro­
pusimos el diagnostico, plan curativo 
y pronostico de ella» y despues de una 
buena pausa, sin exordio, y á secas y 
sin llover, como se dice , rçspondiô.o.
» Pues señor lo que la enferma tiene 
ts una inflamación en el riñon dere­
cho y por lo mismo requiere sangrias 
y sanguijuelas á la parte. Nos sorpren­
dió, nías que su error, el tono magis­
tral con que lo aíirmaba. ¿ Pues en que 
conoce V. le repusimos, que la infla­
mación reside precLsamenle en el de* 
recho y no en el injuí irdo ó en losdos? 
En el pulso, dijo. Confesanios que no­
sotros no tenemos esa ciencia, asi co­
mo creemos <jue la tal no es mas que 
una ilusión, una patraña y embuste, 
y prueva de ello es el éxito que han te­
nido los pulsistas sepultados en d ol­
vido siglos h«acc; mas á todas las obje­
ciones (jue le hacíamos, á nada contes­
taba con razone?, mas qué el pulso por 
arrib.a y el pulso por abajo; Solano de 
Luque por aquí, y’sulano deLuquepor 
alba; y si señor y la señora también está 
embarazada de dos meses. Eso lo inhere 
V., le digimos, por.(|Urt la señora ha 
dicho que tiene dos faltas ‘‘ no señor 
contestó: no necsilo yo de eso, lo conoz­
co por el pulso y está infalíhlemenle 
preñada de dos meses, y sino al tiem­
po me remito, dijo. Efectivamente esta 
cuesiion solo el la decide y por lo mis­

mo aguardaremos, pero 1«i oír.i sin te­
ner nosotros esa habilidad pulsista, afir­
mamos que no hay tal inflamación de 
riñon, ni se necesitan sangrias ni Siiri- 
guíjuelas para curar á la señora, quien 
solo tiene unas simples tercianas que 
con administrai le cinco ó seis píipide- 
tas de (juinina, se la cortará y (jueda- 
rá bien, que es para lo que V, csrlusi- 
Viimente ha sitio llam.ádo, y podían ha­
berse omíiitlo has cuestiones de infla­
mación y preñado: haber sacado su es* 
pccifico, que será el mismo que el nues­
tro, admin islrarselo á la enferma y pun­
to concluido. El rciUllado fue lomaf 
la señora seis papeletas de quinina con 
las que se le cortaron las tercianas, y la 
supuesta inflamación del riñon so di­
sipó como (d humo, sin que el preña­
do h.asia ahora haya tenido efecto. El 
señor licenciado se volvió á su Casa ca­
bizbajo con el disgusto de no haber po­
dido lucir su habilidad, j Cuantos pe­
tardos de estos se habrá llehado y se lle- 
bará fiado en su arle eStlusivo! Qut*- 
dan de V. su s afectísimos S. S. Q. S.
M. B.“Manucl Alcalde.s=lsidro Mo­
ray la»

Maro y Mayo 1 5 de 18x38.=Jujían ¡ 

I¿^inip Tobar.=;Anselmo de Goya,

AiSUíNClOS.

Se híilhi v.acaDtc la plaza de Medico 
de la Villa de Autol, su veCendarío 
49'0,60 dotación consiste por ahornen 
Setecientos ducados cobrados^ según 
se comíate con el Ayuntamiento, y 
siendo el pretendiente Medico Cirujano 
se le aumentara paralo Sucesivo, luiu 
las cargas y condiciones que al efecto 
se estipulen. Los aspirantesdirígiránsus 
memoriales al Ayuntamienio ’francos 
de porte cu el termino de lieiuia 
dias.

halla vacante la plaza de Medico 
Cirujano de la Villa de Pedro.so, su 
dotación consiste en 600 ducados cobra­
dos portel Ayuntamiento mcnsualmcn* 
te y libre de toda contribución. Los 
aspirantes que reúnan ambas cualida­
des dirijíván sus memoriales al Procu­
rador Sindico (le dicha Villa francos 
de porte: se proveerá en él termino «le 
30 dias contados desde la fecha de es­
te Boletín.

Quien (piisicrc comprar I«i tercera parle 
de una inuipiina de caedat* é hilar lanas cu 
la Villa (le Torrecilla de Cameros ipie Ü- 
Alaniiel de Solo residente en dicha villa, tic* 
nc en cuinpaíiia de los Sres. Jiménez y Boa- 
zulcz, acuda á tratar con dicho D. Alanucl.
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